
        
            
                
            
        

    
DESCUIDO DE LA ORACIÓN FERVIENTE

SE QUEJÓ DE
un sermón,
Predicado el 21 de noviembre de 1754 en un ejercicio mensual de
Oración, en la reunión del Reverendo Sr. Steven-
Casa cerca de Devonshire-Square.
ISAÍAS 64:7
Y no hay quien invoque tu nombre, que se despierte para apoderarse de ti.
Estas palabras son un discurso de la iglesia y el pueblo de Dios al Señor en una oración, que comienza en la última parte del capítulo anterior; en el que primero protestan con él, acerca de su amor, gracia y misericordia, y el sonido de sus entrañas hacia ellos, que temían que estuvieran restringidos; y defender la relación que tenía con ellos como padre, de la cual estaban seguros, por mucho que otros pudieran hacerlo; él
ignorante de ello; y recordarle que era su redentor, cuyo nombre, como tal, era desde la eternidad; desean ser devueltos al cielo y a su adoración; se quejan de la violación del santuario por parte de sus adversarios, y observan la diferencia entre ellos y ellos mismos, con respecto a su relación con el cielo: lo cual se menciona como argumento para atraer su atención hacia ellos: y al comienzo de este capítulo, ellos suplicamos más fervientemente que Dios rasgue los cielos, descienda y dé algunas muestras manifiestas de su presencia; insisten, que había estado acostumbrado a hacerlo en tiempos pasados, cuando hacía cosas terribles e inesperadas; se dan cuenta de cosas invisibles e inauditas, que Dios tenía preparadas para los que esperan en él, que el apóstol Pablo (1 Cor. 2:9) aplica a las doctrinas del evangelio; y sugerir que había sido su manera habitual de reunirse en una forma de amor, gracia y misericordia, y disfrutar de la comunión consigo mismo, en el trono de la gracia, y en su casa y ordenanzas, tales
que se regocijan y obran justicia; que no se regocijan de manera carnal, pecaminosa e hipócrita, ni de sus propias jactancias, siendo todo ese regocijo malo; sino en el Señor, en la persona de Cristo, en su justicia y salvación, en su gracia, y en la esperanza de gloria y que obra justicia; no es un justificador, ningún hombre puede obrar tal justicia, ni ningún hombre debe obrar justicia con
tal punto de vista; La mejor manera de obrar la justicia es aferrarse por la fe a la justicia de
Cristo, y hacer obras de justicia en la fe, sin las cuales es imposible agradar a Dios: o tal vez se diseñan y describen tales personas, que se regocijan en obrar la justicia, que lo hacen en una
manera alegre y gozosa, desde principios correctos y con puntos de vista correctos; y el Señor suele tomar nota de ellos y a ellos se manifiesta; incluso aquellos que lo recuerdan en sus caminos; en sus caminos de providencia, en sus caminos de amor, gracia y misericordia, y en sus instituciones, ordenanzas y nombramientos; o en los caminos de su palabra y adoración; pero en cuanto a ellos, el pueblo de Dios que ahora ora, reconocen que en verdad habían pecado y que merecían el desagrado divino; he aquí, estás enojado porque hemos pecado; y, sin embargo, no desesperaron de la salvación; porque añaden, en esta permanencia, y seremos salvos; O bien en estos pecados hay permanencia, que tanto desagradan al cielo; porque las palabras pueden traducirse, en estas hemos sido desde antiguo, [1] o siempre; hemos sido viejos pecadores, pecadores en Adán, pecadores desde nuestro primer nacimiento; y, más o menos, han continuado así desde entonces; y, sin embargo, esperamos la salvación del pecado, a través del Mesías prometido: o en estas obras de justicia hay continuidad, y en una ejecución alegre de ellas, bajo la influencia de la gracia divina, los santos perseveran en la fe y la santidad, y así son salvos. : o mejor dicho, el significado es, en estas formas de amor, gracia
y la misericordia de Dios, en la que su pueblo lo recuerda, es continuidad: Dios continúa en su amor; en eso está permanencia, perpetuidad y eternidad, como significa la palabra usada: el amor de Dios es de eternidad en eternidad, inmutable e invariable, y por tanto los hijos de Jacob no son consumidos, sino salvos con salvación eterna; porque la iglesia no esperaba la salvación de sus propias obras de justicia, sino sólo de la gratuita gracia y el amor de Dios, se desprende de lo que sigue; pero todos somos como cosa o persona inmunda; como el leproso, que estaba legalmente contaminado, además de cubierto con una enfermedad repugnante, y por lo tanto separado de la sociedad de los hombres: por esto la iglesia y
el pueblo de Dios confiesa la impureza de su naturaleza; y puede ser, tener respeto a una corrupción general en doctrina y costumbres, que prevalecía en aquellos tiempos entre los profesores de religión: y todas nuestras justicias son como trapos de inmundicia; lo cual no debe entenderse de la justicia de los hipócritas, que radica en ritos y ceremonias externos; o de personas jurídicas y moralistas, consistentes en las observancias externas de la ley; sino de obras de justicia realizadas por los mejores hombres y de la mejor manera: estos son harapos, imperfectos y por lo tanto insuficientes para cubrir sus personas y ocultar sus pecados de la vista de Dios; son inmundos, están llenos de pecado e imperfección, y necesitan ser lavados en la sangre de Cristo, y por eso no pueden hacer que los hombres sean aceptables ante Dios; y todos nos marchitamos como una hoja, o caemos como las hojas en otoño: ¿lo cual podría ser cierto de la generalidad de los profesores de esa época; pero no de aquellos que tienen la raíz del asunto en ellos, que están arraigados en el amor de Dios e injertados en Cristo; por tanto, su hoja no se secará, sino que estará siempre verde; o al menos no se desvanecerán y caerán final y totalmente, aunque puedan tener sus decadencias; pero esto es cierto sólo para aquellos que son profesantes carnales, desprovistos de la gracia de Dios, que se desvanecen y abandonan su profesión, especialmente en tiempo de tribulación, así como los árboles dejan caer sus hojas en el otoño del año: de aquí se sigue , y nuestras iniquidades, como el viento, nos han llevado; Así como una hoja que cae y se marchita es arrastrada por el viento, así los profesantes formales son arrastrados por sus pecados hacia una deserción y apostasía total; y esta declinación general la iglesia continúa reconociendo y lamentándose en las palabras leídas por primera vez; y no hay quien invoque tu nombre, que se despierte para asirte; insinuando que eran muy pocos los que oraban al Señor, o estaban preocupados por su permanencia con ellos, o por regresar a ellos, en el
palabras se reconocen estas dos cosas:
I. Que no había ninguna, o pocas, almas orantes entre ellos.
II. Que fueron muy pocos los que observaron esto y se despertaron y se esforzaron para agarrarse
seguir y retener a un Dios que se va, o solicitar su regreso a ellos.
I. Que no había ninguna, o pocas almas que oraban entre el pueblo profesante de Dios, en los tiempos mencionados: no es que no hubiera ninguna en absoluto, ni una persona individual que oraba; porque esta queja misma se hace en oración a Dios; de modo que hubo algunas personas que oraban, aunque eran numerosas: pero pocas, los casos escasos y raros; como cuando David dice: Ayuda, Señor, porque el piadoso cesa, porque los fieles faltan entre los hijos de los hombres: (Sal. 12:1) su significado es, no que no había un hombre piadoso o fiel viviendo, sino que eran pocos los de este carácter: asimismo, cuando el apóstol Pablo observa, que todos buscan lo suyo propio, no las cosas que son de Jesucristo; (Filipenses 2:21) su sensación es, no que no había nadie que buscara las cosas de Cristo, porque él mismo era uno de los que las buscaba, y otro era Timoteo, de quien habla, y a quien alaba; pero que fueron muy pocos los que buscaron la
cosas de Cristo, en comparación de otros que buscaban sus propias cosas; y de la misma manera debemos entender las expresiones aquí, no simple y absolutamente, sino comparativamente: y cuando consideramos cuál es el deber que incumbe a los profesores que invocan el nombre del Señor; o más bien, qué privilegio es que se le permita hacerlo, el descuido del que aquí se queja debe ser un pecado muy agravado, como aparecerá al abrir la naturaleza de este deber o privilegio; para lo cual, puede ser apropiado considerar el objeto a invocar, el nombre del Señor; para qué debe ser llamado y cuándo; la manera de invocarlo; y los argumentos en breve son emocionantes y alentadores.
1º, El objeto de la invocación u oración, el nombre del Señor; que incluye la naturaleza, el ser y las perfecciones de Dios, así como sus títulos y carácter; también las personas divinas en la Deidad; y señala particularmente el nombre especial en el que se debe invocar a Dios.
1. Abarca la naturaleza, el ser y las perfecciones de Dios; el nombre del Señor es el Señor mismo: como cuando se dice, el nombre del Señor es una torre fuerte; el justo corre hacia él y está a salvo; (Prov.
18:10) es decir, el Señor mismo es una torre fuerte de seguridad para los justos que se acercan a él; y nuevamente, (Sal. 20:1) el nombre del Dios de Jacob te defienda; es decir, el mismo Dios de Jacob, o el que así se llama, te proteja y defienda de todos los males y enemigos. Una vez más ; (Sal. 8:1) Oh
Señor Dios nuestro, ¡cuán excelente es tu nombre en toda la tierra! es decir, ¡qué gloriosa exhibición de tus divinas perfecciones, en las obras de la creación y de la providencia, en todo el mundo, y especialmente en las de la gracia y la redención! y hay algo en el mundo, en su naturaleza y en todos sus atributos y perfecciones, que atrae y anima a los santos a invocarlo: aquel cuyo nombre es invocado, ha proclamado su nombre, El Señor Dios. , misericordioso y clemente, sufrido y abundante en bondad y verdad; (Éxodo 34:6) lo cual es muy atractivo y atractivo para que las almas le presenten su solicitud de gracia y misericordia. Los siervos de Ben-adad, habiendo oído que los reyes de Israel eran reyes misericordiosos, propusieron dirigirse humildemente al rey de Israel, a favor de la vida de su príncipe; y Joel hace uso de un argumento muy similar para animar a los judíos de su tiempo a humillarse ante el Señor y volverse hacia él, ya que es misericordioso y misericordioso, lento para la ira y de gran bondad; porque quién sabe, dice, si regresará y se arrepentirá y dejará una bendición detrás de él. (Joel 2:13, 14) El Señor, cuyo nombre es invocado, es el Señor Dios omnipotente; él es capaz de cumplir todas las peticiones, responder a todas las expectativas y suplir todas las necesidades de su pueblo: los paganos oran a un Dios que no puede salvar; (Isaías 45:20) pero oramos a aquel cuya mano no se acorta, para que no pueda salvar; (Isaías 59:1) y quien en verdad es capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos. (Efesios 3:21) El Señor, cuyo nombre debemos invocar, es el Señor Dios omnisciente; aquel con quien tenemos que ver en oración, a quien se dirige nuestro discurso, [2] (Heb. 4:13) y nuestras direcciones hechas, tiene todas las cosas desnudas y abiertas a sus ojos; él conoce nuestras personas, nuestros casos, nuestras necesidades y todos los anhelos y alientos de nuestra alma; él conoce el significado de nuestros suspiros y gemidos, incluso aquellos que son indescriptibles; ya sea que oremos en público o en privado, en la casa de Dios, o en nuestras propias casas, o en nuestros aposentos, nuestro Padre ve en secreto y nos recompensará en público. (Mat. 6:6) El Dios al que estamos llamados a orar es el Señor Dios omnipresente, que está en todas partes y llena el cielo y la tierra con su presencia; está disponible para escuchar las peticiones de su pueblo, para ayudarlos, protegerlos y defenderlos; él es una ayuda presente en todos sus tiempos de angustia; Este es su gran privilegio, y en el que superan a todos los demás, que tienen a Dios tan cerca de ellos, como lo está el Señor su Dios, en todas las cosas que le piden. (Deut. 4:7) Él también es El-shaddai, Dios todo suficiente, el Dios de toda gracia, el autor y dador de ella; quien es poderoso para hacer abundar toda gracia, y cuya gracia es suficiente en todo tiempo y en todos los casos. Y a estas perfecciones y atributos de Dios se puede agregar que el nombre y título que toma para sí mismo para animar a su pueblo en la oración es que es un Dios que escucha la oración (Sal. 65:2) y responde. Eso también; Él nunca dijo, no, en ningún momento, a la descendencia de Jacob: buscad mi rostro en vano: (Isaías 65:19) cada alma orante puede sellar la verdad de este testimonio, que siempre es bueno acércate al cielo; (Sal. 73:26) porque sus ojos están siempre sobre los justos, y sus oídos están abiertos a su clamor. (Sal. 34:15) Para no decir más, el Señor que ha de ser invocado tiene la relación de un padre con su pueblo; y se les enseña e instruye a dirigirse a él en oración bajo este carácter y relación, Padre nuestro que estás en los cielos: (Mateo 6:9) y al Señor le encanta que sus hijos se acerquen a él y lo llamen su Padre, y no te apartes de él; Es un placer escucharlo. ellos claman Abba, Padre, con la fuerza de la fe, y bajo el testimonio del espíritu de adopción; y tales pueden asegurarse de que él escuchará y responderá amablemente a sus solicitudes; porque si los padres terrenales saben dar bienes a sus hijos, cuánto más nuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan (Lucas 11:13) y todos los demás bienes que
estar en necesidad de. Y desde entonces hay tan gran estímulo proveniente del nombre, naturaleza y perfecciones de Dios; Por los títulos, caracteres y relaciones que lleva, ¡cuán atroz debe ser el pecado de descuidar invocar su nombre!
2. El Nombre del Señor abarca a todas las personas divinas que han de ser invocadas: como el bautismo así debe administrarse en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; entonces el nombre del
Padre, Hijo y Espíritu deben ser invocados en oración, ya sea por separado o juntos. El nombre del Padre debe ser invocado, y en su mayor parte es invocado; si invocáis al Padre, o si invocáis al Padre, que juzga sin acepción de personas; (1 Pedro 1:17) el apóstol Pablo dice: Doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo: (Efesios 3:14) Los casos bíblicos de oración generalmente son de esta manera; la dirección se dirige comúnmente a la primera persona, y generalmente y en su mayor parte dirigimos nuestras peticiones a él; y hay buenas razones por las que deberían dirigirse a él; ya que las otras dos Personas sostienen un oficio que él no tiene, oficio respecto de la oración: El Hijo es el Mediador, por quien nos acercamos a Dios; y el Espíritu, es Espíritu de gracia y de súplica, que ayuda y asiste en los acercamientos a él; aunque esto no debe hacerse con exclusión del Hijo o del Espíritu, a quienes, en unión con el Padre o separados, puede invocar o dirigirse en oración: las mismas bendiciones de gracia y paz (Rom. 1:7) son frecuentemente deseados de nuestro Señor Jesucristo, así como del Padre. Ananías exhortó a Saulo, una vez convertido, a levantarse y ser bautizado, invocando el nombre del Señor, (Hechos 22:17), es decir, invocando el nombre del Señor Jesucristo; y el apóstol Pablo dirige una de sus epístolas a los corintios, y a todos los que en todo lugar invocan al mundo a nuestro Señor: (1 Cor. 1:2) a veces se le presentan peticiones especiales; particularmente Esteban, en sus últimos momentos, lo invocó y le dijo: Señor Jesús, recibe mi espíritu: (Hechos 7:59) También se ora al Espíritu Santo: a veces junto con las otras dos personas, como en Apocalipsis 1:4. , 5. y a veces se le invoca individualmente, como cuando el apóstol ora así, el Señor dirige vuestros corazones al amor de Dios y a la paciente espera de Cristo; (2 Tes. 3:5) donde el Señor, el Espíritu, parece estar diseñado como distinto de Dios y Cristo.
3. Esta frase de invocar, o en el nombre del Señor, como se puede traducir, parece apuntar particularmente a la invocación de Dios en el mundo; y cuál quizás sea el verdadero significado aquí y en esa observación. paso capaz, entonces comenzaron los hombres a invocar, o en el nombre del Señor; [3] (Gén.
4:26) no es que los hombres no oraran a Dios, ni lo invocaran antes; pero ahora se levantó otra semilla en la habitación de Abel, a quien Caín mató, y esta aumentó y se multiplicó, los hombres comenzaron a reunirse en cuerpos, en comunidades, para llevar a cabo el culto social, particularmente para realizar la oración social; o teniendo ahora descubrimientos más claros y mejores nociones de la simiente prometida, el Mesías, comenzaron a invocar a Dios en su nombre; y esto fue practicado, más o menos, por los santos en todas las épocas posteriores; aunque parece haber caído en desuso en los tiempos de Cristo, quien exhortó a sus discípulos a orar al Padre en su nombre; asegurándoles, que todo lo que pidieran de esta manera, tanto él como su Padre lo harían por ellos; y se queja de su negligencia; Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis: (Juan 14:13, 14 y 14:23, 24) Cristo es el único mediador entre Dios y los hombres; el hombre diurno que impone sus manos sobre ambos, el único camino al Padre, el camino nuevo y vivo por el cual tenemos acceso a Dios con audacia y confianza; su nombre debe usarse en la oración; nuestras súplicas no deben presentarse al cielo por nuestra justicia, sino por su nombre; debemos hacer mención de su justicia, y sólo de ella, y suplicar su preciosa sangre y sacrificio, y desear que el Señor mire el rostro de su ungido y nos considere por su causa; la aceptación de nuestras personas y servicios es sólo a través de él: nuestra justicia es como trapos de inmundicia y no puede hacernos aceptables ante Dios; nuestra aceptación está sólo en el amado; nuestros sacrificios de oración y alabanza sólo se vuelven aceptables para Dios, cuando se ofrecen a través de Cristo, y sobre él, ese altar que santifica cada don: y todos los favores y bendiciones de la gracia se transmiten a través de él a su pueblo; la primera gracia en la conversión es derramada abundantemente en los corazones de los hombres por medio de Cristo su Salvador, y todo lo posterior.
Los suministros de gracia están fuera de su plenitud; y por lo tanto, teniendo tal mediador, abogado y sumo sacerdote intercesor, para presentar nuestras personas, presentar nuestras peticiones y obtener toda gracia para nosotros, tenemos gran estímulo para invocar al Señor en su nombre, y para descuidar esto, debe ser un mal agravado. Procedo,
En segundo lugar, considerar para qué y cuándo debemos invocar el nombre del Señor, o en su nombre; y esto debemos hacer con todas las cosas; porque él está cerca de nosotros en todas las cosas por las que lo invocamos: (Deut. 4:7) debemos orarle por todas las misericordias temporales, porque él es el padre de ellas, se nos ordena orarle por nuestro pan de cada día. , (Mat. 6:11) que abarca todas las necesidades de la vida; y aquellos que tienen la verdadera gracia de Dios y el poder de la piedad en ellos, pueden esperar ser escuchados y respondidos; porque la piedad tiene la promesa de esta vida (1 Tim. 4:8), así como de la venidera; y debemos invocarlo por misericordias espirituales, por todas las bendiciones espirituales en el señor; porque aunque estas cosas están en su corazón y en sus manos, y las ha puesto en su Hijo y en el pacto de su gracia para su pueblo, sin embargo, ellos le pedirán que las haga por a ellos; (Ezequiel 36:37) incluso por los nuevos descubrimientos y la aplicación de la gracia perdonadora, por la luz de su rostro y la comunión con él, y por todos los suministros de gracia y misericordia, para ayudar en tiempos de necesidad. Y esto debe hacerse en todo momento; nuestro Señor habló una parábola para animar a los hombres a orar siempre y no desmayar; (Lucas 18:1) y el apóstol Pablo exhorta a los santos a orar siempre, con toda oración y súplica, y a orar sin cesar, (Efesios 5:18; 1
Tes. 5:17) constante, continua e incesantemente, y especialmente en tiempos de dificultad; Invócame, dice el Señor, en el día de la angustia, yo te libraré, y tú me glorificarás: (Sal. 50:15) todos los tiempos y tiempos son propios para la oración, pero especialmente los aflictivos; un tiempo de aflicción es un tiempo peculiar para la oración; ¿Está alguno afligido? que ore; (Santiago 5:13) sí, a veces, cuando el pueblo de Dios es negligente con el trabajo y los asuntos de la oración, él les envía una aflicción para llevarlos a su trono de gracia; en su aflicción me buscarán temprano: (Oseas 5:15) y particularmente en tiempos de calamidad y angustia pública, es correcto y muy necesario invocar a Dios; y feliz es para una nación cuando, en tales épocas, hay en ella muchas almas orantes; era bueno para Israel que tuvieran un Moisés que se interpusiera en la brecha y desaprobara la ira y la venganza de Dios, para que no los destruyera; y que tenían un Aarón, que ponía incienso e hacía expiación, y luego se interponía entre los vivos y los muertos, y así la plaga fue detenida; pero triste es el caso de un pueblo, cuando no hay nadie que esté en pie. en la brecha, e intercede por ellos, para que no perezcan. Esto es de lo que aquí se queja.
En tercer lugar, la manera en que se debe realizar este deber de invocar a Dios; es decir, con fe, con fervor, con sinceridad de corazón y con gran importunidad. No se puede hacer bien sin fe; ¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído? (Rom. 10:14) Cualquiera que venga al cielo, o se acerque a él, en cualquier parte o rama del culto, y particularmente en la oración, debe creer que existe, (Heb. 11:6) no sólo que existe, y posee todas las perfecciones divinas, pero que es el Dios de toda gracia, que guarda el pacto y es fiel a sus promesas: no sólo debe creer en el objeto de la oración, sino con respecto a las cosas por las que se ora; estos deben pedirse con fe, porque es la oración de fe la que prevalece ante Dios; (Santiago 1:6 y 5:15) esta es la santa confianza que debe apreciar, esa. todo lo que pidamos según la voluntad revelada de Dios, que contribuya a su gloria y a nuestro bien, nos será concedido; y entonces nuestras peticiones no deben ser puestas en un lugar frío, tibio y
manera indiferente, pero nos conviene ser fervientes en espíritu, sirviendo al Señor (Rom. 12: 11) en cada parte del culto, y particularmente en esta de la oración; porque es la oración eficaz y ferviente del justo la que mucho puede: (Santiago 5:16) y también debemos acercarnos al cielo, en este deber, con corazones sinceros, así como con plena seguridad de fe, en la sinceridad. y rectitud de nuestras almas; porque si los hombres se acercan al cielo con la boca, y le honran sólo con los labios, pero alejan de él su corazón, y su temor hacia él es enseñado por precepto del hombre, (Isaías 29:13), no pueden esperar ser considerado por él; pero él está cerca de todos los que lo invocan en verdad; (Sal. 145:18) que son cordiales y sinceros en sus peticiones hacia él; y tales pueden, y deben, usar una santa importunidad con él.
Nuestro Señor nos ha dado dos instancias de importunidad (Lucas 11: 5-9 y 13:1-8) con el propósito de animar a los mismos en la oración; el de un hombre que tenía un amigo que vino a su casa tarde en la noche, y él sin provisiones, por lo que llama a su vecino a media noche para que le preste un poco de pan, pero se disculpa por levantarse porque su puerta estaba cerrada. , y sus hijos en la cama con él; sin embargo, continuando solicitándolo, se levanta y le da lo que quiere, no por amistad, sino por su importunidad. El otro ejemplo es el del juez injusto, que ni temía a Dios ni respetaba al hombre, pero ser presionado por una viuda pobre, una y otra vez, para que tomara su caso en sus manos y le hiciera justicia; Finalmente lo emprendió, no para hacer justicia, sino para que no se cansara de su continua venida; que nuestro Señor aplica así, ¿y no vengará Dios a sus propios escogidos, que claman a él día y noche? los que, como Jacob, se aferran al Señor y no lo dejan ir sin la bendición, siempre tienen éxito; Dios no puede negarles nada de lo que piden con fe, ferviente, sincera e importunadamente; y por lo tanto, un hombre que descuida este deber y privilegio debe estar muy necesitado de su propio interés.
En cuarto lugar, muchos son los argumentos de las Escrituras que entusiasman y animan a los santos a invocar al Señor; Haré poco más que nombrar los pasajes en los que son el Señor mismo, cuyo nombre debe ser invocado, invita, invita y anima a los hombres a invocarlo; Llámame en el día de la angustia, yo te libraré; pedid, y se os dará; Busca y encontrarás; (Sal. 50:15; Mateo 7:7) ¿Qué más se puede desear que pedir y tener? El Señor está cerca de todo lo que sobre él está en verdad; (Sal. 145:18) se acerca a ellos por vía de gracia y misericordia, que se acercan a él por vía de deber: es rico para con todos los que lo invocan; (Rom. 10:12) es decir, les otorga generosamente las riquezas de su bondad providencial, las riquezas de su gracia aquí y las riquezas de gloria en el futuro; es abundante en misericordia para con todos los que lo invocan; (Sal. 86:5) él concede grande y abundantemente su gracia y misericordia a tales; perdona abundantemente sus pecados, lo cual, así como es un argumento alentador para los pecadores sensatos, para volverse al Señor, así es no menos poderoso, para involucrar a los santos a orarle por nuevos descubrimientos de gracia y misericordia perdonadoras. Sin añadir más, se dice que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo; (Rom. 10:13) salvo de todas las aflicciones y angustias; salvado de las manos de los enemigos; salvos con salvación temporal y eterna.
¡Y ahora cuán grande debe ser el pecado y la necedad de tales profesantes que descuidan invocar el nombre del Señor! no invocar el nombre del Señor es pagano; y de los paganos no se espera nada más; ¿Cómo podrían invocar a aquel en quien no han creído? (Ro. 10:14) no conocen a Dios y no tienen fe en él, y por lo tanto no es de extrañar que no lo invoquen; y, sin embargo, la ira y la furia de Dios son imprecadas sobre los paganos que no lo conocen, y sobre las familias que no invocan su nombre; (Jer. 10:25) e incluso éstos, en tiempos de angustia, invocarán a aquellos que consideran Dios, como lo hicieron los marineros de Jonás. No invocar a Dios es hacer lo que hacen los hipócritas; quienes, aunque a veces oran abierta y públicamente ante los hombres, para ser vistos por ellos, y exteriormente parecen deleitarse en acercarse al cielo; sin embargo, como dice Job (Job 27:10), ¿se deleitará él, el hipócrita, en el Todopoderoso? ¿Invocará siempre a Dios? No, no lo hará; puede que lo haga durante un tiempo, pero no siempre: ni nunca siente verdadero deleite ni placer en ello. Ahora bien, para un pueblo que profesa no invocar a Dios, es hacer lo que hacen los paganos y los hipócritas: y tales personas deben estar bajo grandes decadencias y declinaciones, si son personas verdaderamente bondadosas, que restringen la oración ante Dios; (Job 15:4) Hacerlo es muy resentido por el Señor; es una acusación que una vez presentó contra su iglesia de la antigüedad: ella no se acercaba a su Dios: (Sof. 3:2) tal acto es muy impropio de los nombres de Jacob e Israel, con los que son llamados. A Jacob se le dio el nombre de Israel, porque luchando con Dios, tuvo poder como príncipe y prevaleció; pero ¿cuán inadecuado es este nombre para aquellos que no invocan al Señor? ¿O cuán desagradables actúan con su nombre y carácter? Jehová se queja de ello: No me has invocado, oh Jacob, sino que te has cansado de mí, oh Israel: (Isaías 43:22) y esta es la primera rama de la queja aquí en nuestro texto. Procedo a considerar la otra parte.
II. Que no hubo ninguno, o pocos, que se movieron y se despertaron para confiar en el Señor. Aquí mostraré brevemente lo que debe aferrarse al Señor; y luego, qué es para un hombre animarse a hacer esto; cuyo descuido se denuncia.
1. Es ejercer fe en él, como aferrarse a Cristo es creer en él; La sabiduría, o Cristo, es árbol de vida, Autor y Dador de vida espiritual y eterna a los que se aferran a él (Prov.
3:18) es decir, que ejerzan fe en él; por la fe los hombres miran al cielo, van a él y se aferran a él; el creyente se aferra a Cristo como su Salvador; y dice: él también será mi salvación, y nadie más; y aunque me mate; sin embargo, confiaré en él; (Job 13:15, 16) esto es aferrarse a Cristo con un propósito: los creyentes vienen al cielo como mediador del pacto, y a la sangre rociada, y tratan con ella para obtener perdón, paz y limpieza; se aferran a su justicia, la falda del judío, como su justicia justificadora; se aferran a él como a la fuerza del Señor, y dicen: Ciertamente en el Señor tengo justicia y fuerza; (Isaías 45:24) esto es apoderarse de él para sí mismos y ejercer fe en él; y así, aferrarse a Dios, es ejercer fe en él, como Dios del pacto y padre; es reconocerlo como nuestro Dios. Fue un noble acto de fe por parte de David, cuando dijo: En ti confié, oh Señor; 1 dije: Tú eres mi bondad; (Sal. 31:14) Job deseaba encontrarlo para poder llegar hasta su asiento; (Job 23:2) ¿y qué habría hecho en ese mismo momento? pues, aférrese a él como a su propio Dios. Y creyentes como estos se aferrarán al pacto mismo; porque éste es uno de los caracteres del hombre bueno, que escoge las cosas que agradan a Dios; y se apodera de su pacto; (Isaías 56:4) reclama su interés en él, y que es su sustento en la vida y en la muerte; como lo fue para David en sus últimos momentos, quien pudo decir: Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo una
pacto eterno, ordenado en todo y seguro; (2 Sam. 23:5) esto era apropiarse firmemente del pacto para sí mismo: y los tales reclamarán como suyas todas las bendiciones del mismo, incluso todas las bendiciones espirituales, que están en el señor; él siendo de ellos; y también todas las promesas del mismo, de las cuales son herederos, y por eso tienen derecho a ellas; y quiénes, cuando los encuentren; tomarlos consigo y alegrarse de ellos, y
suplicarlos ante Dios; porque no hay ninguna promesa en el pacto a la que el creyente más humilde no tenga derecho: tanto las promesas como las bendiciones son comunes a todos; como puede observar en esa peculiar promesa hecha a Josué, nunca te dejaré ni te desampararé; del cual cada creyente puede aferrarse por sí mismo y consolarse, como se desprende de Heb. 13: 5, 6.
2. Echar mano de Dios es ejercer fe en él, particularmente en la oración: la oración es una lucha con Dios; y en la lucha las personas se agarran unas a otras; La fe se aferra a Dios en oración, como lo hizo Jacob con el ángel con el que luchó, y no lo deja ir, sin tener la bendición que busca; y cuando este es el caso, todo lo que los hombres piden en oración, creyendo, ellos recibirán. (Mat. 21:22) El Señor a veces parece estar alejándose de su iglesia y de su pueblo: Cuando la gloria del Señor en la Visión de Ezequiel (Eze. 10:4, 18) subió del querubín y se paró sobre el umbral de la casa; y luego se apartó del umbral de la casa, y se pusieron de pie siempre los querubines, amenazando con ser expulsados del templo; así a veces el Señor parece despedirse de su pueblo; que, al ser observado por
Almas verdaderamente bondadosas, se aferran a él y solicitan con gran fervor su permanencia con ellos; como los dos discípulos que viajaron con Cristo a Emaús, cuando parecía que iba a ir más lejos, lo obligaron; (Lucas 24:28, 29) le rogaron encarecidamente que se quedara con ellos; le impidieron seguir adelante; y así la fe en la oración se apodera de un Dios que se va para retenerlo. A veces el Señor realmente se aparta de su pueblo; sus pecados e iniquidades separan entre Dios y ellos, y hacen que él oculte su rostro de ellos; cuando lo buscan, y buscándolo, lo encuentran, y teniendo
lo encontraron, lo retuvieron y no lo dejaron ir, hasta que regrese nuevamente a su iglesia; Su petición importuna hacia él es: Te suplicamos que vuelvas, y mires y visites esta vid y la viña que tu diestra ha plantado. (Sal. 80:14) A veces el Señor, ofendido con sus queridos hijos, levanta la mano para corregir y castigar; cuando la fe en la oración se interpone en el medio y se apodera de sus manos, cuando está a punto de asestar el golpe; como cuando un padre disgustado con su hijo, lo levanta
su mano para golpearlo; y un amigo que está a su lado, le agarra la mano y no le permite dar el golpe: esto podría ser ejemplificado en el caso de los israelitas, cuando hicieron el becerro de oro y lo adoraron; El Señor fue muy provocado por ellos y pensó en destruirlos, o manifestó su deseo de hacerlo; y por eso dice a Moisés, quien sabía que intercedería por ellos: Déjame para que se encienda mi ira contra ellos, y los consuma; y haré de ti una gran nación. (Éxo. 32:10) Pero Moisés no lo dejó en paz, ni le permitió hacer lo que parecía desear hacer; pero intercedió por el pueblo y, por así decirlo, impidió que las manos del Señor los destruyeran. [4] ¡Qué asombrosa condescendencia es ésta, que el Ser infinito y tremendo, se deje sujetar por una criatura para que no haga aquello a lo que mostró inclinación! ¡Vea aquí la fuerza de la oración y la fuerza de la fe! y qué estímulo tienen los santos para animarse a apoderarse de él; y qué es eso, lo consideraré a continuación.
En segundo lugar, estimular el yo de un hombre para que se aferre a Dios es ser diligente en el uso de los medios para buscarlo; Como estaba Job, al no poder encontrarlo, iba de un lado a otro, a derecha e izquierda, para encontrarlo; y como la iglesia, que buscaba a su amado en las calles de la ciudad y en las plazas, y preguntaba aquí y allá, de uno y de otro, hasta que tuvo noticias y lo vio, y luego lo atrapó: (Job 23:3, 8, 9; Cantares 3:1-4) es buscar al Señor, dónde y cuándo; y mientras se le encuentre; y llamarlo con fervor e importunidad, dónde, cuándo y mientras esté cerca; (Isaías 55:6) y aun estando lejos, no dejar de perseguirlo y de preguntar acerca de él, hasta que le plazca aparecer y mostrarse. Esta agitación del yo no es otra cosa que un uso frecuente del don de la oración: los dones, como algunos metales, si no se usan se oxidan, pero cuanto más se usan, más brillantes son; sí, los dones pueden perderse, pero la gracia no; el don de la predicación, por desuso, puede quedar en nada y, por lo tanto, debe ser estimulado; es decir, no descuidado, sino cultivado diligentemente y ejercitado con frecuencia: de ahí el consejo del apóstol a Timoteo: Agita el don de Dios que está en ti; así como se remueven brasas bajo la ceniza, y brasas que parecen muertas, [5] y se apagan si no se revuelven; y es lo mismo con, no descuides el don que hay en ti: (2 Tim. 1:6; 1 Tim. 4:14) así que estimular el don no es descuidarlo, sino usarlo con frecuencia; y de la misma manera el don de la oración no debe descuidarse, sino usarse con frecuencia; y hacerlo así es agitarlo: y esto no es sólo agitarse, sino que el hombre debe agitarse a sí mismo; lo cual se puede decir que hace, cuando se esfuerza, cuando invoca su alma y todo dentro de él para bendecir y alabar al Señor por los favores que le ha concedido, para orarle con fe por lo que necesita. de; como la iglesia resolvió hacer; Con mi Espíritu dentro de mí te buscaré temprano; (Isaías 26:9) es decir, con todo mi corazón y toda mi alma, de la manera más ferviente y apremiante, oraré a ti y buscaré tu rostro y tu favor. La agitación del yo se opone a la pereza en los negocios y expresa esa diligencia que conviene al pueblo de Dios: ¿quién?
debe ser diligente en el ejercicio de la gracia y en el cumplimiento del deber; y como deben ser diligentes en añadir una virtud a otra, en cuanto a su ejercicio, y hacer que su llamado y elección sean seguros y manifiestos a los demás, y ser hallados por Cristo en paz; por eso deben buscar diligentemente al Señor, quien es recompensador de todos los tales: la estructura del espíritu de la que aquí se queja es un retraso en la oración; una negligencia en el cumplimiento de ese deber; hacer esta parte de la obra de Dios con negligencia, o de manera fría, tibia, somnolienta o somnolienta; siendo como los discípulos de nuestro Señor, que dormían mientras él oraba; a quienes reprende así: ¿No pudisteis velar conmigo una hora? (Mat. 26:40) Corresponde a los cristianos moverse, despertarse y despertarse, como significa la palabra aquí usada [6] (ver Isa. 51:17), desde su estupor y letargo espiritual, al menos, implorar la espíritu y gracia de Dios para permitirles hacerlo.
La iglesia de Cristo y sus miembros a veces están como dormidos; Tanto las vírgenes prudentes como las insensatas se adormecieron y durmieron; y este es el caso de ellos, cuando la gracia permanece dormida o no se ejerce; un. indiferencia hacia los deberes de la religión, o como mucho satisfacción en el desempeño externo de ellos; una indiferencia por los pecados de omisión y comisión; y poco o nada
con respecto a la gloria de Dios y el interés de la religión. Tal espíritu surge del predominio de la carne o de la naturaleza corrupta; desde el corazón sobrecargado y harto de preocupaciones mundanas; por cansancio en los ejercicios espirituales y cesación de los religiosos; de tener compañía carnal; y por ser una temporada nocturna: grandes y muchos son los peligros a los que tales personas están expuestas, y la iglesia de Dios por medio de ellos; que puede estar lleno de hipócritas y invadido por errores y herejías; porque mientras los hombres duermen, el enemigo siembra su cizaña; (Mat. 13:25) tales personas están personalmente expuestas a todo pecado, trampa y tentación; susceptibles de sufrir pobreza espiritual y flaqueza; perder su paz espiritual, alegría y consuelo; y ser sorprendidos por el llanto de medianoche, por lo que ya es hora de que se muevan y despierten del sueño; (Rom. 13:11) Cristo los llama a este propósito, y les dice: Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos; sacude tu letargo; Deshazte de tus compañeros muertos y no hables más con aquellos que han sido el medio para provocar este
cuerpo somnoliento, somnoliento, y Cristo te dará luz; (Efesios 5:14) ora lo mejor que puedas para que el Señor te dé vida, para que puedas invocar su nombre. (Sal. 80:18) Para llegar a su fin; Podemos ver nuestra propia imagen en las personas aquí descritas, que no invocaron el nombre del Señor y no se animaron a echarle mano: este es exactamente nuestro caso; no hay ninguno, o por lo menos muy pocos, dedicados de todo corazón a tales ejercicios espirituales, y que deberían ser motivo de lamentación y humillación: lo dicho debe servir para agitar nuestras mentes a modo de recuerdo del estado en que nos encontramos, y de donde hemos caído; y para animarnos a todo
deber de la religión, y particularmente al de la oración, y al ejercicio de la fe en ella; y así como debemos animarnos unos a otros, a esta y a cualquier otra buena obra; y cuál es el fin principal de nuestra reunión en momentos como estos; y que el Señor conceda que este fin sea respondido con este discurso y que Dios sea glorificado.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] ˆlw[ μhb
[2] Prov on hmin o logov Heb. 4:13
[3] hwjy μcb adql ljwj Génesis 4:26.
[4] Sic tenebat Moisés Deum; illae enim voces, demitte me, ut irascatur furor mens, etc. quid aliud sonant, nisi quod a Mmose fortitur teneretur? Ut ad hauc retenciónem putem postea facturo allusionem comillas propetae hoc verbo utuntur, & de Deo & uobis est sermo. Forcrius en loc.
[5] Verbum anazwpurein - significat autem ignem cineribus tectum excitare, sopitam favillam in flammam proferre. Arecio en 2 Tim. 1:6.
[6] drwçtm ab rwç, evigilare, opponitur somnus & decubitus, vel sessio. Léxico Cocceii. Col. 600. Ver Isaí. 51:17.
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